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que la mejoríaJ no se lograse eqtonces, sino mucho des,. 
pues , Jo quaJ bien podr_ia·suc.eder ,: ya potque. l?s:mas e~ 
{ermedades·, cuya ·c_ura ·se·pr:op.one,en Jas, observaciones, 
soq cutables por 1~ naturaleza ~ola, y·de hecho cada dfa se 
v~ <t~ar sin ;e.medio alguno ,: y así no puedl! saber el Mé .. 
d1co s1 á ;él, o á la naturaleza se le debe la mejorí;i. 

·_6o t. Todo.el mundo tiene presentes las Observacio.nes de 
R1 v_eno ; q.ue, no son las que. corren con mtoosiaRlauso, 1t 
SJ.Jbt~do·el numero á ·quatro centenar,es, apenas se halla.r, 
una ,1,qu.~ .no sea ·defeétuosa por alguno de Jos. expresados 
capítulos. Es cosa graciosa verle jaétar á este Autor de 
qu,e ~IJrÓ una cólica biliosa,(a} con quatro sangrías.., y ~qua., 
tro purgas, entre_veradas con ayudas , emolientes, anodi
nos, y otros remedios, en que· necesariamente· se habían 
~e consumir muchos dias·; quando se termina .. en me09S 
tiempo, por lo comun , esa enfermedád, entregada á la na
tur~leza , ó manejada con much~ mengs medicina. Es muy 
cre1ble que en ·aquel :caso mejoraría ·mas presto el enfer~ 
IJlQ , si · no le hubiera gastado· tanto Jás fuerzas -la fiereza 
d_el M~dico. ¡1Quántas veces, habiéndose interpolado va
n~ remedios , atribuye la' viéloria , no mas que. porque 
quiere , á su agua theriacal , ó á otro medicamento de su 
jrw~ncion ! Es mucbq ·lQ que podia decir de la inutilidad 
de.,est~s,o,bserv.acipoes ,,que solo en el nombre son ta,Íes. 
El ha_~er ?bservacione_s fru~uosas pide gran sabiduría, gran 
persp1cac1a,, y gran smcendad, y estas prendas juntas no 
se hallan á cada paso. Es verdad que entre los Autores 
modernos algunos han trabajado en esta materia con mu
cho mayor cuidado, y discrecion que los antiguos : y si 
los demas que van succediendo los fueren imitando;. p,ue
de·esperar muchos adelantamientos la Medicina, que has,. 

. ,ta ahora está muy imperfefla. 
i e !l~ f nd.,r. v19,d0 l 
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61 Nº sé si será muy grato á los-Médicos este desen"1 
. gaño que doy al público de la incertidumbre de 

]a Medicina. A lo que puedo . discurrir , de algunos desde 
Juego me puedo prometer el enojo. Supongo declarados 
contra mí á los de corto estudio , y aun mas limit~do en
tendimiento : porque estos juzgan que .tienen un tesoro de, 
infalible doéfrina en aquel Autor á quien dieron la obe
diencia. A que· se añadirá el temor de que si se da en ahor-
rar de medicinas , cambien se ahorrará de Médicos : y en ..._ 
ese caso serán algunos de ellos descartados. Pero en este 
punto pueden vivir sin cuidado; porque el m.undo siempre. 
será el mismo que fue: ni hay ingeniero capaz de torcer 
el curso á los impetuosos rios de preocupaciones , y cos
tumbres universales. ¡ Quánto declamaron contra Médicos, 
y Medicina, y pasando mucho, á la verdad, la raya de 
lo justo, en España Quevedo, en Italia el Petrarca, en 
FJancia primero Montaña , y despues Moliere! Sus escri-. 
tos son leídos , y celebrados ; pero las cosas se quedaron 
como se estaban. Yo me contentára con persuadir á algu-
nos pocos que se acaban la vida con los_ mismos medios 
que . busc;in para restablecer la salud. 

62 Entre los Médicos discretos , y doélos. , habrá de to
do ; porque algunos son de candor tan generoso , -que ellos 
mismos propalan la insuficiencia de la Medicina , y su 
perplexidad propia : pero á otros , que no son dotados de 
inimo tan noble , no les desagrada ver que se confie en 
la Medicina mucho mas de lo que se debe : y, como estl:I 
estimacion del arte pára por reflexion en los Profesores, 
no los lisonjeará mucho quien Jos litigue esa posesion. 
Acaso este motivo fue el que • ensangrentó algunas plumas 
contra el Doélor Boix , cuya sinceridad , y zelo del bien pú
blico merecian diferente tratami~nto. 

6$ Y que algunos Médicos doélos por pura política; 
ocultan lo que sienten de la ninguna seguridad de su ;i~te, 
c:onsta por ·experiencia. Ballivio , . que larguísim?~ente ~e 
lastima del infeliz estado en que se halla la Med1cma , sm 
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embargo se vuelve ... ma~ de una vez contra .algunos POCOs 
Alltores, que manifestaron al mundo su falencia, tratáo. 
dolos de imprudentes,. porque con este desengaño desau. 
tóri~aron á los. Profesores. Gaspar de los Reyes. en su Cam. 
po Elisio (a) pone en tan alto pu neo los riesgos de su pro
fesion , que no encuentra caso alguno en que el Médico 
obre con seguridad del acierto. Así dice , hablando de sf, 
Y-de los demás : Quis enim est , qui semeJ, ·non erret ~ Af4 
quis , q(fi semel tantum erret ? Dubito an semper non erre .. 
mus. No digo yo tanto. En otra parte asienta que freqüen. 
temente yerran las curas los Médicos mas sabios : Perfec
tissimi stt!pe Medici in varios rapiuntur errores. Sin embar
go >,.este desengañado Médicoº? fue deseng~ñador en igual 
grado; porque desP,ues, de advertir que á los discretos, y 
doétos pueden confesar los Médicos sus errores , como , 
gente que conoc;e la obsauridad suma, y dificultad insu
perable de la Medicina ; añade que se los oculten , al ig• 
norante, y rudo vulgo , el qual imagina en .el Médico mu• 
cho mayor c0nocimiento del que verdaderamente tieae. 
ni puede tener: Ctet~rum apud rude , & indoelum Vf:'lgus, 
& quod in Medico plus credit , quam habet , aut habere po., 
test;,.s~ qua'!do errare contingat, ego tacere potius duxerim, 
quam peccatum fateri. Concluyendo con la razon de que 
esta confesien de los errores propios no le sirve de nadi, 
ni al.Médico , ni al enfermo : Prtesertim cum ex tali co,fet
sione nihil utilitatis tt!gro , aut Medico accedere possit, 

64 Peró-yo por el contrario, hallo grande utilidad de 
los enf er~os , y no poca de los Médicos, en este desengañe. 
De los enférmos : porque instruidos de la poca seguridad• 
que hay ·en la Medicina, de que apenas hay remedio,· que 
carezca de peligro : que los . Médicos mas acreditados efe 
sabios .cometen varios errores: qµe muchas veces que con
valecen de sus dolencias , solo á la naturaleza deben .]a, me,i 
jorfa'; y al Médicó no mas que la mala obra de.·refardárse
la,, con otras cosas. á este tono ; se ., irían mas poco á poco 

' , ea 
(a) f¿ua:st. 10, 

·Dr~cuiso ,QUINTO. f•3,9 
en medicarse : eón que consetvaráti más' enteras sus fuer
zas; no gastarán inútilmente , á veces con notorio ·daño, 
en las Bóticas el dinero que necesitan para otras cosas; 
dexarán á la na~uraleza aq~ellos accidentillos de poca•mon-. 
ta, que ella por sí misma cura , y en los quales, dado que, 
la Medicina pueda ayudar algo, mas es el daño que· ha
ce por otra· parte : contentaránse con arreglar el r.égi• 
meo, y quando mas ·tomar una , u ·otra vez alguna cosita 
muy leve, en ·1as,indisposiciones habituales, que vienen del 
nacimiento;· sabiendo , que como inseparables del, tem
peramento·, no se las podrá curat Médico ·alguno del el 
mund.o ; por mas que les hablen de curas radiéaiés , qne 
no hay in rerum natura. Con ·este desengaño ·muchas se~ 
iioras delicadas dexarán de ser molestas á sus maridos ; y 
familias , servirán t'.ítilniente. al público muchos hombresJ 
que se hacen "inútiles, t)Or está,r medicándose -á : cada1. pasq~ 
Estos,, y otros ·muchds provechos,~ que· traherá,.elr con0-1 
cimiento de lo poco'que se puede.esperar de·fa' Medicioai 
ine movieron á hacer esta advertencia al público; y los 
Médicos deben en conciencia,, como dixe arriba ,·:éoncu11ria, 
p0.r su· parte al desengaño. ~' J · .- • i > ,, : 1 ¡ ., ·1 .1~ 

65 A. los Médicos mismos les está ester muy bien !"por 
lo,menos á los do8osr, y acreditados, de·-tales; pues· á"'es
tos nunca les faltarán salarios , y empleos : supon-iendó que 
mmca ha de llegar el caso , ni es razon de echar ,á todos 'los 
Médicos del•mundo, ~mo:se dice que en un tiempo·Jos 
~charoQ~de RQtrul'; .y · por -otr,.pai:te no·serán ·molestados 
sln prop6sito., y.sin~ntt~sidad•, de-enfermos, y aun de sa
oos impertinentes , y ridíQulos •. No los llamará á cada· pa
so, gi· la :melisendra·, que todas las horas quisie'ra . .que·ia 
~tuyies~ ,tomando el Dador et pu!s01; ni elJlhaniaco por nii.,
turalez~,, ~Mermo imaginariQ-, comonel.de ,Ja Comedia dé 
Moliere-, ~que está· dando gritosrq,oondo .no··le.. du:e:k\ nada; 
Di el viejo semi decrépito , , que juzga que pueden ,aJexarltt 
muchas leguas-de la sepultura las drogas de la Botica. Con 
esto.tendrán ,;nas tiempo para. estudiar-, y ·p'ara:.,reflexiona1 
sobr.e lo que estudian, y lo que experimentan.,. como,tam-

bien 
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bien para asistirá las diseccionesanat6micas: los mas erni
nentes estarfo mas desocupados para escribir libros. De 
esta suerte los Médicos se harán mas doél:os, y la Medici .. 
na irá dando cada día· ácia la perfeccion , de que es ca
paz , algunos pasos. 

66 Yo no estoy mal con la Medicina; antes la amo mu
cho. Sé que el Espíritu Santo la recomienda: aunque at. 
guno pudiera responder que la Medicina recomendada en 
la Escritura no es la que hoy se praética. Es cierto que 
hay males que no puede vencer la naturaleza por sí sota, 
y los vence con el auxilio de la medicina, como se palpa 
en la infeccion venerea. Confieso que en los m_ales de 
manifiesto peligro es prudencia acudir á su socorro , y 
que mucbas veces la prontitud repentina del efeélo saluda
ple mostró ser causa suya el remedio dado á tiempo ; por .. 
que la naturaleza por sí sola no acostumbra esas mudan
zas repentinas: que h~ hecho muchos milagros el opio, 
la quina, los eméticos, y otros muchos medicamentos de 
manifiesta aétividad ; solo estoy mal con que las promesas 
del Médico se extiendan adonde no llegan su cienc!a , y 
su poder ; y que quando va palpando sombras , se ostea
te coronado de rayos. 

67 Si acaso en una , ú otra expresion he figurado le1 
riesgos de la curacion algo mas abultados de lo que diéla 
la razon , eso mismo pudo ser prudencia , que ti~ne en su 
patrocinio altísimos exemplos: porque estando el vu]go • 
torcido ácia el extremo de un · ciego asenso t 'todos )di 
preceptos del Médico mas ignorante, es menester indio•' 
le algo al extremo opuesto, para que quede en la reélitnd 
debida. Y si bien que yo en todo este Discurso he habJa. 
do debaxo de la sombra de ilustres Autores Médicos, puei, 
lo que he dicho de.mi propia advertencia, lo he pro~ 
to , no como regla, sino como duda ; si alguno se compJá· 
ciere eo contradecirme, me dará ocasion de añadir, en es
crito ~ parte • mucho que he omitido en este asunto, por 
no hacer el Discurso demasiadamente largo. 

68 Y concluyo exhortando á tQdos , que en )a eleccion 
de 
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de Médico, tengan presentes las siguientes circu~stancias • . 
La primera que sea buen Christiano; porque teniendo pre• 
seote la est;echa cuenta que ha de dar á Dios de sus des
cuidos , atenderá con mas seriedad al cumplimient~ de su 
obligacion, y se aplicará con mas conato al estudio de su 
facultad. La segunda, que sea juicioso , y de. temperamen
to no muy igneo; porque aun en los mas discretos el fue. 
go dd natural suele llenar de humo la razon, La terc_era, 
que no sea jaélancioso en ostentar el poder , y segur~dad 
de su arte; porque siendo cierto que no hay tal segu~1dad 
en ella, es fixo que el que la propone tal, ó es muy ~gno
rante , 6 muy engañador. La quarta , que no sea ad1élo 4 
systema alguno filosófico, de !11odo que r~gle por él la 
práélica ; porque este está , sm c~mparac1on , mas . ex
puesto á errar , que el que se gobierna por la e~perien
cia, así suya, como de los mejores Auto~es práélt~os. La 
quinta , que no sea amontonador de remed~os, espec1a}~en
te mayores salvo en caso de una urgencia apretad1S1ma, 
que no con~eda tregua alguna : teniendo por cierto que to
do Médico que decreta , y receta mucho, es malísimo Mé
dico, aun quando supiese de memoria todo quanto se ha 
escrito de la Medicina. · 

69 La sexta , que observe, y se informe ed.él:amente 
de las señales de las enfermedades, que son ~uchas, y se 
toman de muy varias fuentes. Los Midicos comunes , en 
tocando el pulso , y viendo la orina , y-eso bien de paso, 
al instante toman la pluma para la receta. El pulso es una 
señal muy obscura , y la orina muy falible ; ni se puede 
hacer concepto algo seguro de la enfermedad , y de sus 
causas ( salvo una, ú otra vez , que. est,n mur ' la vista) 
-sin atender al complexo de muchas c1rcunstanc1as , ya co~-
comitantes , ya antecedentes. Por no detenerse los M~d1-
cos eo esto , se ocasionan tan graves errores en la capuu
lacion de las enfermedades. ¡ Quántas veces un costado se 
declara por flato , y al contrario ! 

70 La séptima , que correspondan por lo comun los su
cesos á sus pronósticos. Digo por lo c~mun , porque ac~rtar 

• s1em-
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~ siempre en esta materia, no es de hombres, sino de Ange
les. Casi con esta advertencia se escusaban todas las ante
cedentes ; pues con ella sola puede conocer el hombre mas 
rudo quál Médico es sabio, y quál ignorante. El que tiene 
acierto en pronosticar , es cierto que conoce el estado pre
sente de la ,,enfermedad ; pues solo por lo que hay ahora. 
se puede conocer lo que ha de suceder despues. Al contra
f io, el que comunmente yerra los pronósticos , es fixo que 
no sabe palabra de Medicina. Así como el que en los Al
tnánaques errase los tiempos de las lunaciones, y de los 
ecl-ypses , nadie dqdaría de que no sabía palabra de As
tronomía. 

71 Algunos consideran el arte de pronosticar como 
una facultad separabl~ de la curativa; y así , suelen cele
brar á un Médico para el pronóstico , y á otro para la cura. 
Es not~ble error ; pues po~ lo que diximos , es imposibli 
que acierte con la cura ~ el q11e yerra el pronóstico. Este 
yerro depende de que no hizo redo juicio de la enferme
dad ; y errando el concepto de la enfermedad ; i cómo ha 
de acertar .con la curacion, sino es que sea por mera ca
sual~da<j ~. Aun quando ~u~ra posible curar _mal el que pr~ 
nosuca bien ; y curar bien el que pronósuca mal , se de
hiera hacer mas estimacion del primero que del segundo, 
La razon es (uette , y grande ; porque de errar la cura, 
~oló se árriésga la salud temporal del cuerpo ; de errar el 
pronóstico , se arriesga muchas veces la salud eterna de la 
alP1a. En u.na e11fermedad maligna , y alevosa dice el 
Médico ignorante que no es. nada ; que aquello es una 
ligera crudez~ del estómago , qu~ se quitará el dia. siguiente 
éQn. un xarab11lo, Con esto descuidan el enfermo, y los asis
tentes de las ptevenciones ,christianas con que se debe 
esp~rar la muer,te, Entretanto-la repentina esca lada de un 
deliri0"1ocupa el.alcazar de la razon , y viene á morir el 
enfermo , no solo como pudiera morir un pagano , mas 
aun como muere un bruto. ¡Ay Dios , y quánto de esto 
sucede, por permitirse á muchos ignorantes la prátlica de 
la Medicina! El mayor crimen , ú el único, que .atribuyen 
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4 los Médicos indoétos , es ser homicidas de los cuerpos. 
No es ese el mayor, sino que á veces son reos de la muer_ 
te eterna de las almas. 

7'l Otros mas cautos, 6 mas dolosos, ·por un ·artificio 
vulgarizado siguen el partido opuesto. De qualq~iera eR
fermo, en quien encuentran algo ·de fiebre , d1c~n que 
tiene un grande ·aparato : que el ·accidente es peligroso; 
arróganse la frente , arqueánse las cejas, dánse varios órde
nes, p6nese en ·cuidado á tdda la gente de casa , al fin se 
ofrece visitar coh freqüencia, y executar quanto cupiere 
en el arte. Hecha esta prevencion , lo que se sigue es , que 
si el enfermo muere, elogian · 1a· comprehehsion de el Mé .. 
dico, que desde el principio penetró la esc:ondida malig
nidad de la dolencia'. Si sana , engrandecen la cura , y dan 
á Dios mil gracias de que el enfermo haya caído en las
manos de un Médico tan valiente, que pudo vencer la fuer-
za de una enfermedad gigante. · 
' 73 Por la · culpa de tales Méd.icos no se morirán los 
enfermos sin Sacramentos; pero lo que sucede á veces es, 
morirse sin t'ener enfermedad para tanto; porque, cayendo 
estas amenazas en enfermos pusilánimes, se entristecen , y 
conturban , de modo que el mal que era muy ligero , se 
hace grave. · Todo es harto malo ;· aunque lo primero es 
peor. Señores Médicos ( hablo con aquellos , que , 6 con 
poco estudio se dan á este ministerio , ó abarcan mas en
fermos de aquellos que puede comprehender su atencion), 
tengan presente , que algun dia los Angeles , á quienes es
tuvo encomendada la custodia de sus enfermos , los han 
de acusar delante de Dios, y ponerles presentes, ya los 
que murieron antes de tiempo por su culpa , ya ( ¡ 6 qué 
cosa tan terrible!) los que se condenaron por su ignorancia. . 

f • ( t 
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I Lºs señores Médkos que tomaron la pluma para 
impugnar lo que escribf en este Discurso , des

ahogaron su cólera , sin mejorar su causa. Puedo decir, y 
~ ~ 



144 MEDICINA. 

lo han dicho otros ; que la empeoraron : ya porque los que 
bacen la guerra con injuria~ , en eso mismo muestran que 
carecen de mejores armas ; ya porque oponiéndose fre .. 
qüentemente entre sí en los diélámenes que estampaban, 
confirmaron abundantísimamente lo que yo babia escrito 
de la- varieqad de opiniones que hay en la Medicina. Yo 
no necesitaba esta confirmacion. Las muchas observaciones 
que hice despues acá , radicaron en mí mas , y mas el con. 
~epto de que la Medicina , del modo que la exerce la ma-. 
yor parte de los Médicos , mas daña que aprovecha. De 
cien sangrias ( lo mismo digo de las purgas) que se rece .. 
tan , y executan , las noventa y ocho se fundan sobre prin .. 
cipios extremamente falibles , y las dos que restan , no los 
tienen , sino, quando mas, conjeturales. Sobr~ lo qua! me 
l;ia parecido insertar aquí lo que el Erudito Autor del Tra
tado de la Opinion , razona , ya de las purgas , ya de las 
sangrías en el tom. 3. lib. 4. cap. 4. · 

2 ''Chrysipo ~ y Erasistrato, dice, improbaban el uso 
,,de los purgantes. Thesalo los condenaba enteramente. Ha• 
~,ced , decia , experiencia en el hombre mas robusto , y 
"sano , dándole una purga ; vereis que no habiendo an~ 
"tes en su cuerpo ·cosa viciosa, lo que evacuará, todo ser~ 
"corruptísimo. De aquí 'debemos inferi~ , como cosa ~ndu .. 
"bitable, lo primero, que lo que se evacua no estaba an, 
~,tes en el cuerpo de este hombre , pues él se hallaba muy 
"bueno : lo segundo, que el medicamento hizo dos cosas 

· "en este caso : la primera , corromper lo que no estaba cor1 
,,rupto; la segunda, echar fuera lo que conducía á la sa1 
,,Jud, y robustez de este hombre::::: Hippócrates coman• 
"mente no hacia otra cosa que observar atentamente 1~ 
" enformos. Conociendo el peligro de los remedios, orde-:, 

· "naba poquísimos. Celso era de diélamen de usar rara vez 
,,de purgantes ; y elogia á Asclepíades por haber suprimi
,,do la mayor parte de los medicamentos; haciendo esta 
,, reffoxion, que siendo los purgantes enemigos del est6-
~,mago , y lleno de jugos perniciosos , obraba Asclepíades 
"prudentísimamente, poniendo toda su atencion en el ré-

. ,,g¡;. 
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1,gimen. " Esto en quarllo á la purga. 

3 En orden á la sangría , . despues de refer!r algu~os 
remedios crueles , que por medio del fuego praéhcaba H1p-, 
p6crates, y otro del hierro , que usaban los Médicos del Ja• 
pon ,." prosigue así : '' Estas prá~icas soh .crueles , ~ro no 
,,igualan el riesgo. de_ las sangraas • . Crystpo ~e Gmdo , y 
,,Erasistrato , á qmen llama Macrob10 el mas ilustre de los 
,, Médicos , condenaban totalmente las sangrias. Otros ne 
,,admitian su uso , sino en caso que una fermentacion vio
,,1entísima no diese tiempo para usar de otro remedio:::::: 
,,Hippócrates ~o queria que se sangrasen ni los n!ños , ni 

· ,,1os viejos; y prohibia la sangría en las fiebres. S1 aiguno, 
,,dice , tiene úlcera en la cabeza , debe sangrarse, como no 
,,padezca calentura. Es oportuno , añade , sangrar á los que 
,,pierden repentinamente la habla , como no tengan fie~re. 

4 ,, La sangria ( prosigue poco despues ) saca el hcor 
,,mas puro , el humor mas sutilizado que hay en el cuerpo, 
,,quitando de las venas lo que ha sido filtrado por todos los 
,,canales donde Je, hizo pasar la circulacion. Otro efeéto 
,,malísimo de la sangria es deteriorar la sangre que queda 
,,en las venas ; porque el vado que hizo , se llena }uego 
,,de un chilo imperfeélo , de una bile acre ; y del sed1men
"to de los humores que abundan en un enfermo::::: toda 
,,Ja materia contenida en el canal pancreitico, en el reser
nvatorio de Pecque , en las venas ladeas secundarias , y 
,;aun en las radicales , pasa i la cavidad derecha del cora
,,zon; y no estan'do bastantemente preparada , y atenuada, 
,,produce una sanguificacion muy defeéluosa. La cólera , 6 
,,Ja flema, segun que estos humores dominan; en una pala• 
,,bra , todos los excrementos de la sangre se introducen en 
,,Jas venas en lugar de aquella que les quitó la lanceta. Es
"to viene á ser lo mismo , que si para purificar el vino de 
,,un tonel , se quitase el licor que está arriba, y se dexasen 
,,en él todas las heces ; ó como si para limpiar un conduc
"to , se le quitase el agua corriente , in_troduciendo en lugar 
nde._ ella.la agua hedionda de algun vecmo cha~co. 

s "La experiencia es conforme á este discurso. San-
; )l'om. l. del Teatro. K "gre-
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"grese un hombre sano muchas veces consecuti'vamente· 
,,su sangre succesivamente saldrá mas corrompida. i p~ 
"qué la que sale en la primera sangría es buena , y la de 
nla tercera , 6 quarta mala , sino porque las heces de los 
"humores se mezclaron con la sangre, en lugar de aquella 
"mas sutil , y pura , que antes extraxo ~ 

6 "Asimismo con las sangrías se altera la accion de. los 
"vasos, que ayuda la circulacion: los espíritus se dismi
,,nuyen , y desmayan : la fer'mentacion se vicia : la sangre 
"se hace grosera , serosa , cruda , y pesada : toda ia mt
"quina , atacada ya por la enfermedad , se descompone:::: 
,,Ja aversion de la naturaleza por este remedio indica que 
,,Je ~s contrario. Naturalmente se siente horror al ver cor. 
mer-la sangre, porque ella es principio de la vicia." 
. 7 Hasta aquí d Autor citado, de cuyas razones hariel 
ledor el juicio que mejor le parezca , pues yo no las pro. 
pongo como concluyentes. Lo que es cierto es, que hay 
Médicos que nunca , 6 · casi nunca sangran : otros , que 
nunca., 6 casi nunca purgan : otros., corno los Paracelsi&
tas, que ni purgan., ni sangran; y e.o . t-odas tres clases hay 
algunos de grandes créditos , y muy aplaudidos por au 
aciertos. Tambiep es \'erdad hay algunos de los que pur• 
gan , y sangran muy aplaudidos ; pero estos purgan, 1 
sangran mucho menos de lo que -comunmente se praélÍCI 
y es de creer que lo executan con otro conocimienío mUJ 
,uperior al. de los Médicos ordinarios. · 

8 Aunque tambien se puede discurrir que el tener esa, 
tos mejores sucesos , no viene de lo que purgan, y S3D' 

gran , sino de lo que dexan de purgar , y sangrar, no pue
do arr-0jar de .mí una fuerte sospecha contra estos que lla• 
man remedios mayores, fundada no solo -en Jo que debili
tan las fuerzas, mas tambien en que interrumpen, y tur• 
·ban la sabia naturaleza en los rumbos que toma para ven,. 
cer la enfermedad. En lo que estoy firme es en no tener 
.jamas por Médico bueno, ni aun mediano, al que nunca 
sabe visitar seis, ú ocho veces consecutivas á un enf~rmo 
sin recetarle cosa. 

Si 

DlSCURSO QUINTO. 

g· Si el mundo quiere creerme, á ·todo el mundo amo
nesto, que quando en qualqui~a Pueblo se trate de buscar 
Médico , el informe que principalísimamente , y · aun estoy 
por decir únicamente , se ha de tomar, es si receta poco, 
ó mucho. Quanto menos recetare , mejor; quanto mas re
cetare, peor. Es absolutamente imposible que esté dotado 
de mediano entendimiento Médico que no es escasísimo 
en recetar. Y es tambien absolutamente imposible que no 
cometa innumerables homicidios el que receta mucho. Pero 
acaso esto es hablar á sordos. La buena verba, la auda
cia, la faramalla , las modales artificiosas , la embustera. 
sagacidad par;i mentir aciertos , y despintar errores , son 
las partidas que acreditan en el mundo á los Médicos ; y 
con estas partidas he conocido Médicos , no solo igoóral)
tísimos , pero incapaces, aplaudidos. · 

10 No puedo menos de lastimarme quando contemplo 
las groseras trampas con que estos engañan al mísero vul
go. Entre muchas , que tienen estudiadas , dos son las or
dinarísimas. La primera es encarecer desde los principios, 
ya con palabras, ya con visages, la enfermedad como muy · 
grave , aunque sea levísima. Con eso si el ·enfermo sana, 
son aplaudidos de haber hecho una gran cura , y si' mueré, 
lo .son.- de haber comprehendido t la primera ojeada la 
g,avedad de la dolencia. La segunda es , que habiendo con 
jntémpestivos remedios hecho grave la enfermedad_ que 
era leve , muy ufanos se glorían : de qué ~ de que con su 
sabia cQnduéta han descubierto al enemigo, que estaba 
oculto , y emboscado ; y no es menester mas para que los 
estúpidos asistentes preconicen su sabiduría por el Pueblo, 
y aun el mismo enfermo le agradezca el homicidio. · 

I I Otro error notable , y comunfsimo de los Pueblos, 
perteneciente tambien á la materia de este Discurso , se me 
ofrece notar aquí ; y es el poco aprecio que se hace de la 
Medicina chirórgica en comparacion de la pharmacéutica. 
Pónese mucho cuidado en la eleccion de Médico: para no 
errarla se toman muchos informes , y se le brinda con un 
buen salarfo. Al contrario, á un Cirujano apenas le dan 

K2 con 
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con que su~sistir , y así acetan por tal al primero que se 
p~esenta. Digo que es este un notable , y perjudicial error, 

.. S1 corriese por mi cuenta la direccion de qualquier Pue
. blo en esta materia , entre un Cirujano de grandes crédi

t?s , y un M~dico , que en _su facultad los tuviese íguales, 
s1 ~on menos mterés no pudiese lograr al Cirujano, le apli .. 
cana á este mayor salario, aunque con esta providencia no 
,Jog~ase al Médico. Esto por dos razones de gran conside
rac1on. La primera , porque la utilidad del Cirujano es evi
dente , y visible ; la del Médico muy incierta. A cada pa
so se está viendo que un Cirujano muy diestro cura á su
getos , que siñ su asistencia evidentemente motirían ;· lo 
qu.e _nunca se puede asegurar de los enfermos que asiste el 
Médico, como ya en otra parte hemos advertido con au
toridad de Cornelio Celso. La segunda razon dimana de la 
primera; y es, que. los grandes créditos del Cirujano nun
ca son falaces ; los del Médico freqüentísimameote. Aque
llos siempre son produccion de sus aciertos : estos lo son i• 
finitas veces de la osadía , de la astucia , de la verbosidad 
del Médico, á que concurre tambien á veces el acaso • . 

12 E~ notable la falta de Cirujanos que hay en España; 
Jo qual sm duda pende de la poca estimacion , y salario 
que tienen. Aun los pocos que hay buenos, son de una·o. 
.tension muy li~itada en orden á las partes de qtie com\l 
su facuhad. De quantos Cirujanos Españoles he conocida. 
s?lo uno ví que fuese Algebrista : y, es cosa notable , que 
s1_endo tan freqüentes las fraéturas , luxaciones , y disloca
c10nes , al que padece algo de esto le hacen recurrir á tal, 6 
tal hombre del campo , que dicen tiene esa gracia curativa; 
siendo así que son ignorantísimos tales curanderos Cftffla • , ..... 'I' 

,yo vanas veces he visto, y palpado. Uno de ellos muy acre-
9itado. en el País donde viv_ia, siendo llamado de mí para 
curarme una peq~ña luxacion en un pie, me hizo est'1 
.tres meses cabales en la cama, y otro mes mas andar coi 
gran tiento arrimado-á ·un. baston. 
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DISCúRs·o s EXTO. 
l, • í 

§. l. : ~ LQS Médicos saben poco de t~ curacion de· los en-
f~rmos; pero nada saben , :m aun pueden -saber en· 

particular del régimen.de los sanos , por lo menos en quan
to 4 comida , y bebida. Esta proposicion , que á Médicos, · 
y no Médico& parecerá escandalosa., se prueba con evide~--
cia de la variedad de los temperamentos., á quienes prect• 
samente se conmensura la variedad· de los manjares , canto 
e-o la cantidad , quanto en la calidad •. El alimento, que pa•' 
ra uno es provechoso , para otro es nocivo. La cantidad, 
que para uno es larga, para otro es corta. Esta proporcion 
de la cantidad , y calidad del alimento con el temperamen-· 
to de cada individuo, solo se puede saber por experiencia. 
La experiencia cada uno la tiene en sí mismo; ni al Médi- · 
co le puede constar , sino por la relacion que se le hace; 
¡Pues qué, he"menester yo acudir al Médico á que me diga· 
qué, y quánto he de comer , y beber , si él no puede saber 
Jo que me conviene sin que yo primero le participe q~é · 
es lo que me incomoda , qué.es lo que me asienta bien eo · 
el estómago , qué es lo que digiero bien ~ &c.• · · 
. 2 Tiberio se reía de los que en llegando á ta edad de 

treinta añ~, consultaban los Médicos; porque decia ,_ que 
en esa edad c,ada uno podia saber por experiencia cómo 

· debia regirse. De. hecho parece que á. él . le fue bien <lOD 
esta máxima , pues sin embargo de ser muy destemplado, 
así en el lecho, como en la mesa, vivió setenta y oého 
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